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ACLARACIONES 

Cuando en el mes de Abrilllltimo dirigí al se­
ñor D. Carlos l\fa l'tine;.; S. la cada que S~ fJul>licú 
en el número 1,033 de f,,'l Correo .NrUJional, refe­
rente {I la opera cic)n de la compra de la. deuda an­
tigua que ll evaron ú cabo ell l H8n los Bancos Na­
f!ion al y de B ogohl , es tnhn. yo muy lejos de pensar 
en que tendría (lue cscribil' una defensa per so nal 
mÍéI, por nada que dijese relaciúll con el fo nuo de 
aquel asunto. Comprendiendo que se ini ciaba un 
inteJ'esante d ebate , quise ant icipal'me ú fij a r clara­
menLe mi res ponJ;aLilidad, qu e no fué otra quü la de 
ha.bel' asentido ú que ~e tomasen unos bill etes del 
Banco Nacional para darlo~ en prenda al de Bogotá, 
no para ponerlos en circulaci¿m. lVfas como no po­
día hablar de es to sifl ent rar en algunos pormello­
res elel negocio, huhe de ocurrir al señor .Mal'tíne:r. 
S., pa ra que é l me procurase los Jatos exactoS acerca 
de cómo aparecí.a en Uhros .0/ dor,nmeT¡,tos attten­
tieo8 que .se lwbieJ'e lle'i..'at:lo d eabu h~ SU80tUclut ope-
1'ación. Y el señor Nlal'tín ez. rne suministró los que 
aparecieron en aquella mi carta, expresúllllome que 
algunos los "había obtenido directamente del mismo 
doctor Nicol,is 0801·¡0, Gerellte del Rauco Nacional 
en 1889. 

La rela ción qu e sigue, hecha. en prese ncia de 
h s penwml s que concibieron , rliscutit'l'OIl ." ejecu­
taron la. operación de que se t.rata, pel·suarlirá á 
cualquier lect.or que busque honradalllNlt c la ver­
dad, de qu~ mi inf.ervención SI'! redujo:Í dar el oon-
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sentim ient.o ti.., que he hahlad o, y qll ~ d~ ahí en 
adelante n o yolv¡ ¡'I inm iscuirme en el asunto lIi Ú 
tener e l IIlÚ S l-'equeiío conocimi ento de ningun o de 
lo¡;¡ pOl'm ell ol'es oc !; 1I t:; iecución. A a,lgullos pareced 
es to extl'aüo, () por lo men os, un (!xceSQ de confi an­
za <}Uf: raya. en :¡,ban dollo. A los que-así piensen me 
uastal'ú l'ecol'da l"ies dos cosas: 1.: que e l negocio se 
hacfa por cucnt·a tIc l Banco Nacional y no del Go­
biel'I1v, y es sabido que el Ranco ora aUf(:,nomo y 
podía ejec utar libremente estn clase de ope1'1ciones ; 
y 2: quiénes eran las pel'SOH<l 1:i e n quienes de posi­
t aba mi C(llll1allzu. P.I señOl' doctOl' Nicol!ts Osario, 
aunque no glJZabn d ~ reputaci<)n de tin anCi¡;;t fl , había 
sido desig nado para aquel puesto princ ipalmente 
por su honorabilidad per l:)ú Ilal y t.rauiciona~ ll om'a­
aez <le familia; \' t!l señor 1) . Carlos .l\farfÍnez 8il­
ya era censurado por su exc~sira ¡.;everidau que, eu 
tratúnuose d t! la d efensa del Teso1'o ptlblico, llegaba 
hasta. la cl'ueldnd , aun CO II tiUS a llligos y con los 
scniuores mc'ts cOIU:lpicuos de nuestra CnUBa. Y es­
t.os señores iban IÍ. t.rata r con !JI Banco de Bogotá 
de que e ra Gerente el señol' n. A1'turo Alal o O' 
I.eft l'y, re putado flO sólo como h ombre de am' i'So­
lada. hOllrad ez si no d e piedad y religiosidad excep­
c ionales. 

Creía yo, p OI' 01,1':1 pal' t e ~ que apenas se abl' iel'8 
06tt! debate, tomarían parte ell el todas las perso­
na." q ue haLian int.er"en ido e n la compra de la deu­
da, y que lo pl'im e¡'o que h<.il' ía. 1I 8ería dar pLÍ.blico 
t estimonio de 4ue yo no había in te r\'enido para 
Il i.tda. en aqu(>1 negocio, que 1II t! re pugnó d esde que 
se me Ilabló <l id 61 pUl' vez pl'im el'n. Y en efect o, el 
seflol' Mar l incz S. ha dich o y¡'l que uo 1:)(',l u le Jlice 
objeciones :1 la opel'ación c uando IYl ü la propuso. 
sin o quc- hahiendo salido ;yo do la ciudacl tH I aque­
ll os día s, 1 ... lHlse t.elegra.H1,ct desde el Pllcn t u del 
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Común, encareciéndole que pensara mús lo que iba, 
ú hacer. El sefíur IHar tÍnez obraba movido por una 
idea errónea p.n mi concepto, pero en la. cual!:!stú 
de acuerdo con él la inJllensa mayoría del país, y 
('sa idea ]0 daba. fe ciega en €'1 buen éxito del plan 
que venía per3iguiendo desde aid l:; . Considerando 
~lu e el hi11ct.c do curso forzoso e~ una deuda como 
cualquiera otra, ' se proponía el l:5elio r ~1artfn ez re­
duci r todas la s diyersns clases de deuda ú una sola, 
esto es, {l billet.t's, que no galHtlJ interés ni tienen 
plazo fijo para. su amortiza.ción. 

En su )'femol'ia al Cong¡>eso de 18AH dejó com­
prender elrtramente es t.e plan,)' aun se hala.gaba con 
la e/:\fJeranza. de hacer grandes ganancias en cnda 
cambio, de suerte que al prese ntar la deuda uniíl­
eada, eomo él d!:!cÍa., la entregada. también reducida 
ii una cuarta parte de su "\'alor Ó poco más. Y si se 
admite que el billete de eurs:) forzorlo es ulla deuda 
lo 1111 ~mo que las 011'<1 8, es difícil Jl egar la excelencia 
d!:!l plan que tie proponía realizar el sefior 1rIartíncz. 
Yo le combatía. su plan, porque no reconociéndole, 
COIllO no le he l'econooido al bill ete/:\u carácter de 
deuda, lo fIue el ~e fJor lVlartín ez ibn; en 1111 con ­
cepto, ú hacer, no era :í oambiar la aeuda, sino á 
pagarla con nuest¡'a, moneda, con la ünica. que te­
nemos~ con la que 108 repl'e~elltantes de la sobera­
nía nacional han puesto en circulación con derecho 
perfeeto, justificado, además, por illeluuible nece­
sidad. 

E l empeüo de l'euucir toda la deuda, in terior {~ 
billetes del llaneo Nacional, había sido no sólo del 
señor Mart.ínez sino del COllsejo N aciollal Legisla­
tiro, que habla desti nado la enOl'me suma de dos 
millones de pesos anuales para]a. amol'tización de 
la. dicha. deuda, y el señOl' l\-lartine:r. llegó hasta 
proponer al Congreso de 1888 que sigüiera desti-
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nando la misma suma anual con igual odjeto, aun 
después de agotada. la emisión que se ha llamado 
del dogma. Y gozó de tal fayor esta idea en el Con­
gretw, que me cosió gran trabajo y molestias sin 
cuento el conseguir que ~e destinase sólo un millón 
para los remates anuales. 

Operación semejante Á la que se hir.o ell 1889 
eu el .Hanco de Bogot{¡, quiso hacer elseftOr .l\-lariÍ­
nez S. en 1888 con el seiior D. Enrique Uestrepo, 
quien esperaba encontrar a¡.lOyo en el ~anco de 
Colomhia para llevarla il término. Y poco después 
de ejecutada la negociaci<hl eDIl el Banco de Bo­
gotá por la deuda antigua, se concertó una idéntica 
por la deuda nueva cun varios comerciantes de csta 
ciudad, pat1'ocinados, según entonces lo entendí, 
por el Banco de Colombia. 

Apelo A. estos l'Ccuerrlos no tanto porque mi opo­
sición á estas operaciones ejerció una inJluencia vo­
dcrosa en la política de mi partido, y marcó la di­
visión que apareció luégo en la. forma de una cau­
didatura de 0poíiición personal, como para que se 
vea que la operación de 1889 no fué un negocio 
aislauo, dirigido ú realizar ganancia s indebidas, 
sino el resultado ele un plan sistemátiC'o, tenaz­
mente pel'st'guido por mi lVlinistro del Tesoro. 

i Por qué no me opuse ú ésta como me había 
opuest.o 1\ la operación llroycctafla el aii o anterior 
y como me opuse 1 uégo ú la. de la. deuda 11 U~l\·a 7 
Sea ésta la ocasión de explicar qué fué lo que se 
me propuso por los señores .Mart.Ínez y Osario, de 
aeuerdo con el seúor Geren(e uel Banco de BogotiÍ. y 
cómo en tendí yo que ::::e había realizado el negocio. 

El BancoNaoional tellía, cOlllprados pUl' su cuen­
ta y con sus propios fondos, un millón y trescien­
tos mil pesos en documenlo;:; de deuda antigua, .Y 
sc trataba de que eompras0. los que UtlJl andaban 
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en otras manos, que según los cAlculos que se lile 
hicieron, era utl& suma menor. Yo traté de inqui­
rir cuál serfa. la suma exacta que habría que com­
prar, y se me contestó,. como lo ha dicho el seilor 
MartÍnez en conferencia publicada, que era muy 
dif(cil fijar con exactitud el valor total de la ope­
ración j mas eH los c:.í1culos que se me hicieron, se 
computaba siempre en un millón de pesos~ poco 
Illt'¡S 6 menos, la suma que habría qué comprar, y 
que ya por aquel entonces se t.enía seguridad de 
obtener al 70 por 100 de su valor real. 

Según estos datos, no pen~é jamás en que fuera 
mucho mayor de 700,000 pesos la suma que hu­
biera que tomar de billetes para dar en prenda. al 
Ballco de Bogotá, que dal'Ía al Nacional los docu­
mentC'S de la deuua.. Y en cuanto n la inquietud 
que me causaba la salida de aquellos billetes, se 
me garantizaba que con el valor de los remat.es se 
les recogería indefectiblemeHte eH el curso del aüo 
y me.dio, ó poco mlÍ.s, qlle faltaba de aquella vi­
genCIa. 

I .. a operación, (Jamo se "e, era sencillísima, no 
implicaba ningún peligro, no aumentaría en nada 
la suma de billet.es en circulación, produciría Ulla 

muy buenn utilida.d al Ba.nco Nacional, y sería ' una 
especie de ensayo del plan uel scfior 1\fartínez, eje­
cutado con la deuda más grayosa para el Tesoro, 
la que ganaba interés. ,Estas circunst.anci<ls, uni­
das ú las de ser poca la deuda antigua relathra­
mente, limitada, puesto que Y[l liD podía emitirse 
más, legítima toda. ella, mo decidieron tI dar el asen­
timiento de que he hablado. Y este asentimiento, 
dicho sea de paso, tampoco era esencial para que 
pudiera llevarse ú término la operación, pues el 
Banco tenía la facultad y los medios de hacerla 
por sí solo. Hoy mismo, apenas comprendo por 
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tué se me consultó,:l no tier por un exceso de dete­
rencia., puesto (lue ni cadcter oficial tenia aqu~lla 
consulta, II la cual no recayó ninguna resolución 
escrita ni autori;mda por n;n511n .Ministro, 

y sea ésta también ]a ocasión de Oe01 1') que IIU 

tUYO el menor conocimiento de que la suma que 
debía comprarse en deuda, hulliese resulLauo ser el 
doblo de la que se había calculado, ni mellOs de 
que hubiese habido necesidad de hacer las emisio­
nes que hoy !:ion uel dominio del pt'tblico. Ni el 
seilor lVlnl'tínez ni el doctor Osorio, ni ningún em­
pleado del Balleo, ni nadie me dijo entonces un a 
sola palabra sobre na.dade esLo. Ni,lalll[¡s SlllJeque 
se necesitasen agentes intermedios para ejecutar 
la operación, distintos de los que lIa(.uralmente tle­
b(an comprar en el mercado la oClIda con a lguna 
celeridad, antes de que, conocido el plan, subiesen 
mucho de precio los respectiyos documentos. P or 
consiguiente, n i entonces) nihoy ni nunca he tu nido 
la menor idea del ti t ulado Comit~ ni de <}.ué per­
sonas lo han fo rml.1do 6 han tenido p31'te (.>11 él. 
Todo, pues, cuanto se ha dicho sobre esta materia, 
no pasa de ser una miserable impostura. 

Otra cos~~ que tampoco supe, y que no habría 
sospechado siquier¡l, es la '-ent.a que el llaneo Na­
cional hizo al de Bogotú de los uonumentoR dp. 
de uda que ya había aquél comprado y que tenía· 
en Sil poder. Aquella "cnta dcsnatul'aliz() en mu­
cho la opera ción, com o adelante lo demostraré, J 
le dió UIl ca l'¡'l c(.t:H' de g ra veuad mayor que el que 
debió h abel' tenido, a un habién dose duplicado la. 
suma que debió comprarse. 

De la s actas de la J"unta de emisión, de la natu ­
raleza de 108 documentos de crédito que debian 
eomprarsr. y que se compraron, de su precio, de 
nada en fin l'elacionado con 108 pormenores del 
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negoci o) tuve la mús ligera. notlCHI. Desde el día 
en que opiné que la opemci6n podía hacerse, uadie 
\'01vi6 1í hablarme de ella , ni Ú cO ll sultarme nada, 
ni ú deo irme qWJ resultados había producido. Yo 
110 le di mayor importan cia ú este asunto, ni tenía 
por qué preocuparme a tend id as la exigüidad de la 
ti um a, y la calidad de las personas que habían de 
in ten T 8nil' en la tl'<lmmcciém. 

Comp¡'endía que alguna utilidad h abrían de re­
portar el Banco de Bogotá y ~os ducftos de l o ~ papt:!­
le~; pero atendiendo al valor que los documentos de 
cuya COUq.H';;t, 5e trataba tenían en el mOI'ondo, me 
pUl'cci6 qu e esa ganancia no podía St"ll' de mucha 
consideración. Entre tanto sabía qu e el Bauco 
ganaría. pI :JO por 100 en el \'alor total de 108 docu­
mentos y la cantiJad <l ile se me dijo habría de 
rebaj{¡rsele en intel'C8es. En" evidente que no había 
modo de que quedase margen para una es pec ula­
ción en g rande escala. Si yo perteneciera [¡ la cias E' 
de ciertos 110m brt'!; honrado~, cuya honrauez de­
penele principalmente del dolor de que otros ganen 
cualquiera suma , por jJequcila. que sea, me habría 
preocnpado con el temor de que fu esen á repol'tn l' 
alguna utilidad los teneuol"es de los papeles, ó los 
que Re los comprasen. SenH;jante preocupación 11 0 

pa só por mi espíritu. 
K o habiónuoseme vuelto ú l1ab1ar de la operación. 

no hauienuo 13abido que se hubiesen a lterado en 
ninguna forma los té¡'minos en que se m,e la. había 
consultado, y sabielldo que el Banco sacaba cons­
t.a.nternentc en los l'emates m en sua les las sumas 
corres poudientes á la deuda ant.igua, cl'eÍ que la s 
cosas llevaban 8U curso natural y que los billetes 
dados CII preIlda se habrían \"lICIto ú rccoger. Nnd3. 
hahía ocurrid o que hubiera podido infundil'm e la 
mellor duda <Í. este respecto. 
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Pero hav más todavía; llegó el caso de tener que 
suspender los remates prime~o, y l-uégo el de prohi­
birle al Banco Nacional concurrir con documentos 
de crédito á los remates mensuales. Aquéllashauríau 
sido ocasiones para que alguien me hiciese notar 
que el Banco se pel:i udicaba no retirando de los 
remates las cantidades que necesitaba para recoger 
.sus billetes. Nadie me dijo nada. i: Podía supo ner yo 
que andaba. por fuera una suma de consideración 1 
Los ochocientos y pico de mil pesos que, seglm 
]0 ha afirmado el doctor Osorio, se habian sacado 
de los remates L no erall mÍls que suficientes para 
haber yuelto á recoger los setecientos mil deposi­
tados en el BaBuo de Bogotá? 

Cuando se reunió1 pues, el Congreso de 1890 
yo 110 tenía ]¡i idea de que quedase toda"da pen­
diente nada de la operación ttjecutnda á principios 
de 1889. j, De qué podía yo hablarle al Congreso '! 
¿, De una operación ejecutada pOI' el Banco l.\"acio­
ualt!H su propio pronc}¡o '? Esa era cuestión de 
que sólo debía hablar el Gel'cnte {, quien COl'l'CS­
pondiera. j, Le iría ,í contar 'yO al Congreso que 
con , mi conocimiento se ha.bían depositado en el 
Banco de BogolÚ setecientos mil pesotl t!ll uilletes 
de los que el Nacional t.enÍa emitidos para el cam ­
bio ? No veo con qué ohjeto pudiera hacerlo, y 
mucho mellOS después de recogidos, como yo supo­
uía que lo l¡aurían sido. ~n fin, declaro bajo mi 
l)alabra de honor, que yo no vold jam<ls á pensar 
en la tal operación de UOlnprLl. de deuda. 

CuancJo en los primeros días de Agosto de 1892 
me dijo el señor D. Juan de BrigarJ, reciente­
mente 11ombr3cJo Gerente del Banco Nacional, que 
había en circulación una cantidad de lJilJetetl ma­
yaL' que la emitida legalment.e, se lo dije en el 
llcto nI señor Caro, para que él averiguase con el 
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'Seno!' D. Arturo ~Malo . con quien estaban intelTum­
pida r; mi s relaciones, quién había hecho aquella ~ 
.emi~iones y con qué autorización . "Pues lo que es 
con mi anuencia v con ocimiento." le añadí, ¡; no se 
ha emitidu un 1:) 01"0 peso fuera de 'lo que mandé emi­
t ir para recoger la moneda de (\500.' ) Tan lej os así 
es taba de mi espírit.u la idea Ile que pudiera t oda­
vía habeJ' pendiente nada de lo que se l'elacionase 
.con la compl'a de la deuda! 

Si esta operación se hubiera ~j ecutado como 
me la co nsultaron, no habría t.enido import.an cia 
ning una, el n aneo ~nci ona l I}fl bría vuelto :í r eco­
g er en pocos meses sus bill etes .y no habría ll amad o 
la atención de nadi e. Todavía hecha p OI' el doble 
·de 10 que se me dijo, t! stu e::;, por dog millones de 
pesos, que hubi eran costado en e-fect i\'o un millón 
:i cuatrocientos mil ptlSO~ , halJría quedado t ermi­
n ada si n ru ido ni (Hficu1tarl en t udo el curso del aúo 
,de 1890 ó en los p ri meros Ill ~ses ~l e 91, con l:iól o 11UO 

'se hu biesen ido a mor tizan rlo los bill etes qu e se 
sacasen de los remat.es, Y como helIl o~ visto qUE' 
en 1890, antes do re uni rse el Co ngreso, se habían 
sacado y a mlts dl~ ochocientos In il pesos, la c ues­
t ión hahría q uedado r educiu a iÍ. proporcionarse el 
Banco poco más de medio millón de pesos, para lo 
.cual no hahr ía s ido preciso h acer Iluents emisiones. 
Por tunto, lo que vin o:'1 complica r el negocio ,y tÍ 

requerir lin a s1Ima tan g ran de q ue obligó t1 emitir, 
-rué qu e ú ia du pl icaci6n d e la suma de que se me 
habl ó se ng reg<'l la ycnta h ech a l J01' el Hanco Na­
-c ional del millón y trescientos mi l pel50s (.ju e teu ía 
y a. rO lllp,>aclos. ~o creo 'lil e ning llll o d e lOf¡ que 
tuvimoo co nocimiento de esta operación, cuyo ub ­
jeto principal era que el Ban co reuniese t oda ta 
deuda ant ig ua, llegase j amás :'. pensar ni rernota­
m ent,e en qll~' Jludiera efectuarse esta ,"('nta, esto 
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~s, ~Il qu e :)(! hubiera do ncr,c~it.al' casi otl'O mill(~n 
en f'fect.i\"o pat'a realizar el negocio. 

De todos mudos, si yo hubi el'a te nido conoci­
mien to fIc} verdadel'O estado de la ;; cosas c uando 
se l'eunió el Congresf> de 1890, si huui era oabido 
que se hahían llecho las emision es que se hic ieron, 
y que no se había amortizauo liada de 10 eIl1it.ido 
con los fondos retirados de los l'e lllllt€'s, habl' in 
puest.o tod o:-\ los hecllUs en conocill1 ien to ...lel Con­
greso, .Y le habría pedido francamr.n te qll O logit i­
mase In operación. Y cl'eo qLU~ el Congreso 10 ha­
hrÍa l¡eollO <IS í. 

Lle\'a.do el asunto por mí :í. la s C~íJlln1"a s Logis­
lat inls se le habría quiti:lllo todo lo que ha tenido 
de mist.erioso, y el misteri o ha siflo el asidero de 
l:t difa mación y la calu mnia. pal'a su obra de escún ­
dala. Hoyes perfeot.amentc co nocido elmrlmlm:nm 
Ii que pudo llegar la gana ncitt ¡'¡ que se pres tó estn 
operación. 6e :jahe qué person as rendieroll pape­
le¡;, (llié papele ~ fueron los yend iclos y cuM fué su 
precio. Selbase ig u,dmente el precio [¡ que el Ba uco 
Nacional pagó todos esos papeles. Con semejantes. 
datos cualquier úO llt·aLili!'Jt.a (JUIItl en limpio la ut i­
lidad que pudo dejar el negocio; y como se sabe 
ig ualm ente qué suma·s E'e pagaron por comisiones 
.Y ct1l\l se le (li ó al Banco de Hogo tú, es 8yidente 
que el sobran te fué la ut.il id ad de los que entraron 
en la especulación. Person as que jm:go hien infor­
madas me han dicho que hechos con exactitud 
todos los yúlcu]os, resultaría que la dicha ut ilid ad 
excE'dería en poco de Josciflntos mil pesos. 

Sicudo elSto así, la importan oia de la opera~ü)n 
como negocio, disminuye considerablemente, pues 
apellal) podría creerse que para repartirse doscien­
tos mil peflos hubieran podido confabu larse t.{tntas 
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personas de altll posición. Por eso los difamadores 
t5e afanaron desde el priucipiu de este csCl'lndalo 
en hacer subir á millones la ut-ilidad del negocio. 
y una n~z que se ha podiJ.o esolareeer este punt.o, 
~e ha rcoucido el empeñ o Ú no hablar de él, sino 
simplemente de las emi sioneo de uua manera vaga , 
para. n.ejar va~to campo II la maledicencia. Rn 
efecto, 110y no habrá rin cón d e la Repúblim~ uonde 
no se crea que la s emisiones hall sielo la. fuente de 
gra ndes robos y que IOdog los que de cualquier 
modo interrinimos en este asun to no~ h emos 110-
yado para nuestras casns cargame utos de bill etes 
d e los emitidos clandcstinnment,e. Estn hn ~ ido lit 
tarea infame de la prensa difamadora. y de la co­
l'rcspondencia. privada.. P cro el empeilo mayor ll a 
sido el de no deci l', ni ins inuar siquiera, que de los 
rnilloneti emitidos, tan ilegal y -tan clandest.ina­
mente cuanto se quiera , no falt.a l1i un solo peho, 

Cualq uiera que sea la gravedad de la falta de 
haber emitido ilegalmente bille{.ca de] Banco Na­
cional,'y cualquiera que sea la fa lt,a. que pudieran 
haber cometido Jos que entraron en t! l negocio de 
la deuda, suponiendo que en él entraran persolla s 
impedidas por ~1I posición oficial, siempre demues­
tra la honorabilidad del Banco Nacional y de la l:i 
personas q ue intervinieron en es ta s opera ci'o nes~ el 
Itecho d tl aparectlr comprobada In ill\"el'sión de 
aquellos bill et es y la efect ividad de la adquisición 
que hizo el Banco de los corresilondientes ,'alores. 
De csta manera el trabaj o de las autoridades se 
s implifica. extraorclina riameI1t.e; y después que el 
señor D, Arturo :Malo ha dicho que f' stú d ispues to 
Ú .iUJ'al' en la j'o1'ln({, inas sU.1f'ada, que no húo parte 
del Comité nin[J1.tna JJersona impedida moral ni 
legalmente, la cuestión 1'obo y peculado queda 
relegada a l lna'! deseo de los que han que rido ex­
plot<lr políticamente esta mina ele h!s emi siunt'8. 
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Hoy el interés vital de la cuej:\tión, desd e cste 
punto de ,-ista, se cifra en averiguar si en efeoto. 
no entral'on en la especulación personas impedidas, 
porque es cl aro que para los que no ocuparan posi­
ción oficial el hecho de vender documentos al Ban­
co Nacional p.ra lícito, y sólo pueden escandalizal'se 
de él las conciencia!) t imorat.as de los escritores. 
radicalf!s encargarlos de ,-indica r hoy los fuero s. 
de la moral. 

El ruido 1IOC11 0, pues, al red edor dE' l clan des­
t inismo ha. sido do-lliberatlemente exagerado, porque 
ú los encargados d o atü al' la hoguera de l escá n­
dalo, no les impOI'1.a ni les ha importad o el est uJj o 
de la cucstiÓll de h s emi sio nes ilega les, ni e l cas­
tigo legal de ese hecho_ L os l-esponsables pueden 
caer at.r opellados p OI' el ca rro do lit gucl'ra cAsual­
mente, porque ;\ ellos no se les ha apunt ado, n i: 
ti u. ca ida. impor ta sino de man orl). muy l'ülat iya y 
secuJl(l.:u·ja, ú los f' n~ JIIi gos de la Regellera~]óll_ L o 
interesn nte en este d ebate, el punto culm;nflnte de 
la bat.alla, es h aCel'IlOti a pare0er co mo (h wfiol) d~ 
los mill ones emi tidos clandesti namente {¡ los que 
hemos ocupado los j)uest.os mús alt_os de la política. 
¡, y la s pruehas? Las pru ebas no i mportan nada. 
Basla sugerir la calumnia para que el odio polí t ico. 
la acoj a y la magnifique. ~o se t.rata. de hahlar ¡'L 
la razón para persuadü-Ja si no A la pasión para 
halagarla, Los círculos yrncidosy humillados ayer 
no m{¡s por nosotros en combate leal y fraúeo, y 
ouyas h erinail viert en sangre todavía, ¡ qué búllSaIHo 
mejor pueden hallar que la noticia de nuestra. de­
gradación ! Yo no as isto :í este proceso ell calidad 
de Presidente que di mi opinión en una operación 
hancaria, si no e ll mi calidad de caudil10 que empuñé­
las armas en 189B para res istir ('1 asalto darlo A ]a 
fortaleza de la Hegelleración VPl- todos: SU8 ene-

©Academia Colombiana de Historia



-15 -

migas coaligados. En mi no se ve al l\-lagit;tl'ado 
que pudo errar~ ni ,se .trata de ca8ti~arme el error: 
se ve al hombre publiCo <.Jue acerto, y t;C trata de 
tomar venganza. del veredicto popular que me honr/I 
con el aplauso mÚ:5 s.incel·o y mús espontáneo de 
que. hay ejemplo en nuost.ra historia.. 

Estas son la s razon es pOlo tlué no se examinan 
mis 3el.os, t;i llo que se denuncia A la envidia lIna 
modc !'. tn. for t.una gue me permite apenas \'ivir tran­
quilament.e <Hlllque lún ostentación. Dema siado 
comprendo el objeto secundario de er;te plan , por 
que si en 1 86 1)~ 1876 se me quit (j c uanto te llía , sin 
darse la pena de llVeriguflr el origen de mif:! corto:; 
bien€'s, ¿qué nu !iuceuería. hoy ó mafialla llah.iencl o 
emi siones clandestina s que justifical"ían el derecho 
de muchos:í. lo que yo he puditlu al lOrnll' en largos 
aiíos ue t.rabaj o honra rlo ~ 

Yo espero, confiado en la Prov iJe nci~ , que por 
encima J e tod as las abomi nacione:; de la present.e 
época y de las amarguras pur que b difamación 
privada y la. liC(,llcia de la prensa escand alosa, 113n 
llech o pasa r A ]a parte !:l ana oe lIuestl'a sociedad, la 
calma. mora] fe rcs tahlcccrú, la s f.Lguas recobrarún 
su ni"cl na tural, cada cual ocupará SLI pues to y la. 
Regeneración scguirA impertllrbabl e su marcha 
triunfal, conservando la paz; y el orden, amparando 
derechos y enfrenando los elementos per t urbadores. 

Digan cuant.o quieran sus enemigos cont.ra ella) 
y aun cuando en su seno se descubrieran docenas 
de culpables, ella se maniendr:í s iempre en pié en 
medio de todas las agitaciones Porque de su seno 
saldrún siempre Gobiernos honrados quc pourún 
pecar por exceso dc oelo, pero nu pOI' contempla­
cion es con los delincuentes; y porque Colombia 
no podr/t olvidar nunca que las tloctrinas procla­
madas é implantada s por la. Regeneración hall pro-
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ducido un cambio tan hondo en la s costumbreí' pú­
blicas, 4ue hasta lo s dÜ3Cípulos y ndoradores ue 
l!ent.halll y ' I'rae)', los hombres de la s Democl'ftti­
cas y de b Salud pú.l>iiua, se considerall huy obli­
gados :'l hacer la apologia de la moral y 11 0 nl.cil ttn 
en pl'oclamarse após toles ue la ]loIHa~lez y defen­
sores de la. honra lI ,!cionlll. JVrila gl'os de la Hege­
nel'ación 

Vill e!"_ 13 de Juli o de lR94 . • 
• 

CARLOS HOLGUIN . 

• 
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